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  ESPECIAL GRATITUD A:




  Pastores Garry y Kim Wiggins, Evengel Temple Assembly of God, Jacksonville, Florida, donde nació este libro.




   




  Harvey y Howard Katz. En nuestro primer viaje de pesca en B.C. fue donde este tema fue avivado de nuevo en mi corazón. Muchas de las ideas de nuestra intensa conversación influenciaron el contenido de este material.




  ¿HAS JUGADO ALGUNA VEZ A UN JUEGO DE 




  asociación de palabras? La asociación de palabras es una forma interesante de ver cómo alguien categoriza y conecta ideas, sentimientos, experiencias e información. Por lo tanto, si digo una palabra, ¿cuál es el primer pensamiento que llega a tu mente? Por ejemplo, si yo digo “perro”, quizá pienses en un “gato”. Si digo “corazón”, quizá pienses en “amor”. Si digo “piel”, quizá pienses en “abrigo”.




  Pero ¿qué piensas si digo “juicio”?




  ¿Qué viene a tu mente? Casi seguro que relacionarías palabras negativas con la palabra juicio. De hecho, nuestro mundo actual odia pocas ideas más que la del juicio. Parece que el versículo que más conocen los no creyentes es: “No juzguéis para que no seáis juzgados” (Mateo 7:1). Incluso muchos cristianos ahora ignoran, o incluso rechazan por completo, la idea del juicio.




  

    “No juzguéis para que no seáis juzgados”


  




  Es cierto que los juicios humanos son defectuosos en el mejor de los casos, y corruptos en el peor. Y no hay nada más repulsivo que la crítica y el juicio crónicos. Pero cuando se trata de los juicios de Dios, son tan maravillosos y perfectos como Él. Eso significa que no deberíamos evitar el tema de los juicios de Dios; más bien, como verdaderos seguidores de su Hijo, deberíamos entenderlos y apreciarlos.




  Una de las razones de la confusión en torno a este tema es que, para muchas personas, el asunto del juicio de Dios parece contradecir otras doctrinas a las que dan mucha importancia. Por ejemplo, ¿acaso no dijo Jesús: “El que oye mi palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna y no será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida”? (Juan 5:24, NVI). Y también Pablo dice explícitamente: “Porque todos nosotros debemos comparecer ante el tribunal de Cristo” (2 Corintios 5:10). Ambas frases son ciertas sin haber contradicción alguna porque no se están refiriendo al mismo acontecimiento, sino a juicios distintos. De hecho, la Escritura describe varios juicios distintos: pasados, presentes y futuros.




  

    El que oye mi palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna y no será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida.


  




  Aunque los cristianos están exentos del juicio final por la sangre de Jesús, es importante considerar los juicios de Dios por dos razones. En primer lugar, revelan el profundo misterio de su carácter. David declara: “Tus juicios son como profundo abismo” (Salmos 36:6). Muestran la insondable fusión de justicia y misericordia en la naturaleza de Dios. “Y juzgará al mundo con justicia; con equidad ejecutará juicio sobre los pueblos” (Salmos 9:8). Sin embargo, en el siguiente versículo: “Será también el Señor baluarte para el oprimido, baluarte en tiempos de angustia” (Salmos 9:9).




  Por ello, incluso en el Nuevo Testamento los juicios de Dios en realidad se celebran. No son reliquias del pasado, que pertenecen exclusivamente al Antiguo Testamento. Revelan su gloria incluso bajo el Nuevo Pacto. Recordemos que Jesús dijo que el Padre “todo juicio se lo ha confiado al Hijo” (Juan 5:22) y “con justicia [Jesús el Rey] juzga y hace la guerra” (Apocalipsis 19:11). Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, Aquel que murió en la cruz y cuya sangre fue derramada para la salvación del mundo, ahora es el gran Juez y el Padre ha entregado todo juicio en sus manos. Como todo juicio ahora y en el futuro es dominio de Cristo, no podría haber nada que sea más “Nuevo Pacto” que este tema. Me doy cuenta de que esto contradice la versión de Jesús infantil fácil y despreocupada, y un tanto hippy, en la que creen muchos cristianos modernos. Pero el Jesús bíblico (el único y verdadero Jesús) es bastante distinto a como lo entienden la mayoría de personas. Escuchemos cómo lo describe Juan en Apocalipsis.




   




  “Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la blanca lana, como la nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. Cuando le vi, caí como muerto a sus pies…” (Apocalipsis 1:14-17)




   




  Este es el Jesús que está sentado a la diestra de Dios, el Juez y Rey de toda la tierra. El tema del juicio de Dios abarca la longitud de la historia humana, y es tan maravilloso como serio. Es a la vez asombroso y aterrador, maravilloso y terrible, justo y misericordioso.




  En segundo lugar, los cristianos deberían considerar el juicio de Dios porque, de una forma o de otra, es un tema que nos afecta directamente a todos. De hecho, todos compareceremos ante “el tribunal de Cristo” para que nuestras obras sean evaluadas al entrar en la gloria del siglo venidero. Sí, somos justificados por la fe y no deberíamos tener miedo a la condenación, pero deberíamos considerar muy seriamente que los ojos abrasadores de Cristo analizarán nuestras “obras hechas en el cuerpo” para ver si pueden seguirnos hasta su reino eterno. Este tema no es en absoluto popular hoy día, pero eso no significa que no sea cierto. Como veremos, es muy importante y merece que lo consideremos seriamente.




  “Ya que invocan como Padre al que juzga con imparcialidad las obras de cada uno, vivan con temor reverente mientras sean peregrinos en este mundo” (1 Pedro 1:17, NVI). Como seguidores de Jesús, somos sabios si meditamos en la severidad de la justicia de Dios mientras celebramos la dulzura de su misericordia. Así que demos un paso atrás y consideremos algunos de los asombrosos juicios de Dios a lo largo de la historia bíblica. Después nos enfocaremos en el juicio que nos afecta como creyentes: el tribunal de Cristo. Esto nos ayudará a vivir con gozosa anticipación, y también con cuidadosa seriedad, mientras viajamos hacia la eternidad.




  El juicio de Adán y Eva en el huerto del Edén (Génesis 3:14-24)




  LA HISTORIA ES MUY CONOCIDA. TAN CONOCIDA, DE hecho, que es fácil pasar por alto su fuerza por la pura familiaridad. Pero este relato del pecado original y el primer juicio de Dios no es una invención literaria ni un cliché de la escuela dominical. Es una representación persuasiva de justicia y misericordia. Imágenes de un mundo nuevo, el encantador Huerto de Dios, Adán y Eva, esa astuta serpiente y el fruto prohibido realmente establecen una potente narrativa que establece tres verdades fundamentales sobre las cuales los futuros juicios de Dios, incluida su obra de salvación, descansarán.




  En primer lugar, Dios respeta las decisiones humanas. El mismo libre albedrío que es nuestra mayor dignidad puede ser potencialmente nuestra mayor caída como ocurrió en el Huerto.




  En segundo lugar, el juicio de Dios sobre Adán y Eva declara que Él es justo. “Justo eres tú, Señor, y rectos son tus juicios” (Salmos 119:137). Dios es bueno y recto hasta la médula. La justicia y la equidad recorren todo su ser de manera natural, eterna e incandescente. Así que es imposible que Él pase por alto los pecados humanos. Sencillamente no puede negarse a sí mismo. Debe actuar coherentemente con su propia naturaleza justa.
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